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Oficio  al  superior  g^bi^rno  del  señor  general  del  exercito  di  la  Banda  Oriental 

D.   José  de   Artigas. 


EXCMO.  SEÑOR. 


J\.L  fín  presento  á  V.  É.  los  acontecimien- 
"  to's  qutí  lul^la■  uhora  había  yo  esperad».    Ellos  son 
'  ífcyaiios,    y    mis  sospechas  pasaron  á  realidades, 
lii^ peñado   va  i:l  uso  de  uucitias  arñías  contra  los 
"p'ouíiglisseí," rio  podemos  aguaruar  una  aeciara- 
'  cfüü'lormal   ^Hfe  jglieira  ,  qiuüldo  sus    hechc-s   han 
d  ulo  la  scñ^i'b.  y"t:iV  este  moinento  el  exército/  ds 
111!  ■mando  so  ir'ita  ce  n^pn  metido  á  continuar  unas 
";o-fe;acit)iies  que  se  vio  obligado  á  empezar.   Rcs- 
^''pct.ndo  siempre    las  supcuores  determinaciones 
déV.  E.,  veiamos   venir    los   sucesos :   y  mante- 
.    iiiendonos  á  la  defensiva,  los  anunciaba  á  V.E.  so- 
íicirando  los  meatos   de   inutilizar    qualquisr  in- 
tento  de    nuestrcs    enemigos.  Yo    no    empteabí 
otros  n-.odos  que  los  de  la  precaución,  y  esperan- 
do las  01  cienes  de    V.  E.  hé  cintinuado    por    mas 
de  quince  dias  ,  pasando  á  esa  branda  las  iamilia;^, 
sin  iiíctr  1.1  mentr   m.anifer-tacion    de  provocar  eu 
'"^íiianera  alguna  á  las  ^rmas   portuguesas;  sin   em- 
bargo todo  ha  sido  inútil :   ellos  han  dirigido  lus 
marchas,  y  fixado  sus  quarteles  en  los  puntos  qu<i 
han  querido;  el  Guaieguay  ,  Arroyo  de  la  Chi- 
na,   y   villa   de  Botlén  han  sido  el  teatro   desús 
iniquidades;  los  robos  st  coraetian  á  misiones,  y  sus 
crueldades  llegaron  al  estremo  ,  de  dar  tormento 
á  algunos  americanos  que  cayeren  en  sus  manos, 
ase&uiando  también  á  ctroi.    Yo  fui  si#mpre   ua 
expectador  indiferente  de   estos    insultos,  y  muy 
lejos  de  reclamar  con  las  bayonetas    la   observan- 
cia de  los  tratados  que  nos  obligaban  mutuamen- 
te,  me  extremaba   en   obstentar  mi   sufrimiento, 
haciéndome    sordo  al  grito  de  la  justicia  que  en 
obsequio  de  la  humanidad  resonaba  en  mis  oidos. 
Miraba  cumpiotados  á  los  españoles  en   rodas   las 
atrocidades  délos    portugueses;  yo  no    vané  mi 
conducta,  y  el  gobernador  que  us  cortes  de  aquel 
reyno  destinaban  á  Moxos,  solicitando   desde   ivd 
estancia  en  el  Quebracho  auxilios  de  eite  exérci- 
to, fue  aun    en    estos  últimos  dias  el  objeto  de 
nuestra  generosidad,  franqueándole  quanto   pro- 
puso para  verificar  su  viage  al  Arroyo  de  la  Chi- 
i¡a  ,  desde  el  Salto  chico   donde  se   hallaba  enít-r- 
«10.  Tal  era   el  cuatiaste  que    presentaban  mis 


procedimientos  con  ios  de  los  portuguese-; :  y© 
había  creído  esp«ravlo  todo  en  mi  prudencia,  pe- 
ro parece  que  ébta  solo  servía  de  autorizar  sus 
crímenes,  y  ellus  solo  cuidaron  de  fomentarlos, 
tocvtrido  hasta  el  extremo  de  no  respetar  las  in- 
mediaciones de  mi  quartel  general,  para  repetir 
en  filas  sus  provocantes  eSL3r=üuk>s,  cohíu  lo  hi- 
cieron irccndiííndo  estos  campos,  y  quitando  U 
vida  á  los  que  salían  á  carnear  las  reses  precisas 
al  consurrto  de  est^  exército :  yo  entonces  vi  corn- 
promeiida  la  seguridad  de  ^todos,  y  sancionad» 
qualquier  procedimiento  mió  por  la  defensa  na- 
tural.'Sin  pasto  pata  las  cabalgaduras,  imposibi- 
litado el  alimento  para  los  soldados  y  las  familias, 
y  precisado  á  permanecer  en  eite  punto  para 
concluir  el  pa^Age  de  éstas  yo  no  se  si  pude  espe- 
rar mas ,  y  si  había  otro  grado  de  sufrimiento, 
aun  p»ra  aquellos  que  no  hallasen  en  la  ven- 
taja de  sus  fuerzas  e\  gran  recuiso  para  un  tal 
extremo  de  necesidad.  Yo  me  decidí,  y  el  18 
del  corriente  hice  marchar  una  división  com- 
puesta de  quinientos  hombres,  á  la  que  uní 
quatrocientos  cinquenta  y  dos  indios  ,  al  man- 
do todo  del  capitán  de  blandengues  D.  Manuel 
Pinto  Caimeio  ,  con  la  dirección  á  Belén  en 
cuyas  cercanías  se  bailaba  la  columna  portu- 
guesa de  trescientos  hombres  á  las  ordenes  del 
sargento  mayor  D.  Manuel  de  los  Santos  Pedro- 
so.  V.  E.  conocerá  muy  bien  la  superioridad  de 
mis  fuerzas  en  tal  espedlcior.  -,  sin  embargo  no 
quize  aprovecharme  de  las  ventajas ;  y  en  las  ins- 
íruccioncs  que  debían  dirigir  al  citado  capiran 
comandante  de  éUa ,  puse  todavía  la  clausuU 
de  parlamentar,  exigiendo  la  retirada  de  las  tro- 
pas portuguesas:-  yo  no  ss  sidtbo  acusarme  ante 
el  iiibunal  de  la  patria  de  este  exceso  de  mode- 
ración, quando  solo  necesitaban  mis  tropas  pre- 
sentarse para  vencer,  y  aniquil-<u  á  aquel  puñado 
de  hombres  que  nos  hahiin  insultado  de  todas  las 
maneras ,  mortificando  nuestio  orgullo  nacional, 
reclamando  nuestra  razón  ,  llamando  Buestros 
sentimientos,  y  animando  el  ardor  de  nuestros 
deseos  con  la  perspccñva  del  interés  propio  en 


el  presentimiento  del  triunfo.  Yo  me  acoráé  solo 
entonces  de  conciliar  mi  situación  con  las  resolu- 
ciones que  esperaba  de  V.  E, ,  y   baso  esros  co- 
nocimientos raárchó  la  división,  Al  dia  sigaients 
recibí  del  comandante  político  y  militar  de  Mára- 
disovi  elSr.  D.  José  de  Suva  un  oHcio  del  tirado 
sargento  mayor  portugués ,  no  menos  provocante 
que  sus  hechos:  en  él  acusaba  á  mis  partidas  de 
miles  desoirdenes  que  jamas  feabian  cometido,  iii 
tampoco  se  a'írevsa  á  designar,  y   recorá'andomfe 
Varios   artículos  de  los  írata-d«s   itie   protestaba 
que  si  yo  con  la  retirada  dé  ttii  exército  no  coü' 
tribuia  á  la  paz    y  tranquilidad   que  el  cdrazoia 
piadoso  del  vireyofrecia  á  los  pueblos  ^  él  se  ve- 
ría en  la  precisión  de  toma?  ese  nsgocio  á  su  cui- 
dado;  que  si   yo   faltaba  a   aquella   convención 
nacional,  no  debia  exnañar  que  él  no  répugóase 
ci  convite  que  yo  en  dio  le  excitaba ;  y  íinal- 
sHeote,  que  no  creyese  fuese  capaí  elnúmferódé 
decidir  la  suerte.  Yo  miré  estas  proposiciones  coa 
el  desprecio  5  y  reservé  la  coníesíacion  al  resul- 
tado de  lo  que  habia  emprendido.  Lo  fíias  singular 
de  todo  en  este  nuevo  incidente  fue  -,  que  en  «i 
oficio  del   írayor  portugués  venía    incluso  otro 
del  expresado  comandante  de  Mandisovi ,  en  que 
■  me  avisaba  haber  el  mismo  día  una  partida  por- 
tuguesa heriao   á  üiío   de  siete  horúbres  nuestros 
■  que  aísdaban  en  simple  observación,  corriendo  iá 
costa  en  aquella  parte  .  tal  ~v«?2  todo  QSto  dehetia 
influir   en  variar  yo  raí  proyecto  ,  y  decidirme  á 
atacar ,  considerando  inútiles  las  formalidades  de 
reconvención:  todo  lo  contrario:  nada  innové,  y 
baxo  e!  prinisr  peTi~'ia miento  continúo  sü  marcha 
la   división,   de  cuyas  operaciones    se  orientara 
V.  -E.  por  la  adjUT.ra  copia  del  paite  oficial  que 
me  'diíigfó   desde  la  villa    de  Beién   el  capitán 
comandante  de  ella.    En  él  verá  V.  E.   que  ia 
acción   no  fué  tan  completa  como   dtbió  setb, 
porque  !a  posiciou  del  eucnsigo  uaida  á  la  taita 
de  caballos  por  parte  inr»escra,  facilito  su  fuga,  y 
nuebtras  tropas   se  vícrc-n  precisadas   á   contener 
su  ardor,  íirmaíido  ú  rftisiT.o  tiempo  en  esta  Victo- 
ria el  gran  compromiso  de  esperar  toaos  los   ins- 
tantes á  los  portugueses.  Sr,  Excmo- »  e^to  ha  Si- 
do inevitable;  el  exceso   de  niaestro    sufrjrnienro 
prueba  haberse  huido  el  lance  lobaeiantc:  ia  copsa 
de  la  capituíacion  que  tengo   el   honor  ele  incluir 
á   V.    E,     lo    confiíma  de    un    rfíodo  sndudabie, 
conccieadoss  en  la  sustancia   de  los    punios   que 
abrazsj   quanto  estábamos  dibtantes  de  coínpro- 
merer   al  enemigo,  y  quanto  nos  concertábamos 
con  aKPuraí   solo  una  compostura,  en  la  ocasión 


-!í- 


mis  mu    d 
con  rodo , 


poder   imponer 
causas  imprevistas 
1 


lo    qU'; 


gustysemoi; 


mudiuoa  ias  cir- 
cuns?-.^nci,i5,  ¡as  atroas  de  is  patria  se  vieron  pre- 
cisadas á  atacarlos,  ellos  van  á  ser  reforsadoí^  y 
ia  campana  del  año  entrante  va  á  abi  üse  Los 
orientales  tienen  íixos  los  ojos  en  la  protección  de 
V.  E.;  no  son  ya  unos  hombres  entusiasmados 
los  qu«    la   imploran;  yo  presento   ahora  unos 


htmbres  comprometí  Jos  por  la  necesidad;  ellos 
son  los  hijos  de  !a  victoria ,  pero  se  han  visto 
precisados  á  tomar  sus  laureles  antes  de  recibir 
de  V.  E.  la  influencia  que  debe  hacerlos  inmar- 
cesibles:  !a*actiyidad,  Sr.  Excmo.,  es  la  única 
que  puede  Conservar  su  existencia  de  una  manera 
útil  al  gratj  sistema  dfe  los  americanos  ;  yo  á 
Bombre  de  ellos  apelo  á  la  razón ,  á  ia  justicia  de 
V.  E.  Vengan ,  Sr.  Escrao. ,  esos  socorros ,  ábra- 
se con  €Ífcs  el  camino  de  los  ííiunfos ,  y  la  diestra 
protectora  de  V.  fi-  sea  el  germen  de  la  felicidad 
de  unos  iséroes  que  sé  dedicarán  solo  á  colmar  de 
bsiidiciones  su  rHemoria.  Llegó  el  momento,  Sr. 
Excmo. ,  y  yo  mié  veo  precisado  á  poner  el  juicio 
de  V.  £o  "55^  la  invariable  aliefnatíva  de  ver  á  la 
Banaa'Orieatal  cubierta  de  los  cadáveres  de  sus 
dignos  hijos ,  amainado  el  trono  augusto  de  su 
iiaE&TAD,  y  cubierto  de  una  saiagre  que  se  ver- 
tió sin  el  menor  fmto,  ó  de  Ver  en  los  nuevos 
triunfos  de  ellos  unas  glorias  que  debidas  ai  auxi- 
lio de  V=  E.  harán  su  mas  digno  elogio  ^  y  mar- 
carán una  época  tal  vez  la  mas  sublime ,  la  mas 
brillante  ,  y  la  mas  propia  de  caracterizar  los 
héroes  aiííericanos.  ¡  Quánco  es  mas  digno  de 
V,  E.  ejtc  ultimo  quadro,  y  quánto  mas  propio 
de  ¡a  generosidad  que  is  distingue,  y  del  interés 
nacional  que  it^pulsa  sus  resoluciones '.¿s  Dios 
guarde  á  V.  E.  rnuchos  años.  Quartel  general  en  ei 
Saleo  24  de  diciembre  de  181  s.:2:Excmo,  Sx.tsjost 
-4r/?^íjf  =Escra©.  Gobísrao  Superior  Pfovisionai 
de  las  provincias  unidas  del  B.io  de  la  Placa  á 
nombr*  del  Sr.  D.  Fernando  VIÍ. 


JExtracto  dsí  parte  que  si  capitán  de   Manden' 

gues  D.  Manuel  Pinto  Carmsro  dio  al  señor 

general  D.  José  de  Artigas. 

Sin  embargo  de  todas  las  precauciones  y  me- 
didas paciScas  que  anuncia  el  oñció  anterior,  y 
que  puso  en  practica  prudentemente  el  capitán 
Pinto;  se  vio  en  la  precisión  de  batirse  con  las 
partidas  enemigas  «1  22  del  pasado,  pues  no  obs- 
tante haberse  retirado  estas  á  virtud  de  sus  insi- 
nuaciones, entendió  por  un  prisionero  que  hicie- 
loii  sus  avanzadas,  que  aquella  retireda  era  apa- 
rente, y  que  en  realidad  aguardaban  en  la  misma 
noche  un  refuerzo  de  400  hombres  con  3  caño- 
oes»  con  cuyo  auxilio  meditaban  atacar  la  divi- 
sión de  sü  mando.  Esta,  noticia  ezáító  nuestras 
tropas,  se  rompió  ei  fuego  de  ambas  partes  y 
se  vio  precisado  el  comandante  de  las  nuestras  a 
acudir  con  el  resto  de  la  división,  y  sostener  el 
empeño  en  que  se  hallaban  las  armas  de  la  patria, 
Ls.  columna  enemiga  abandonó  el  campo  dexan- 
do  §0  muertos,  entre  ellos  dos  oficiales  y  raaycr 
nü:'!iero  de  heridos  que  lievaron  consigo  ,  segua 
noticia  que  comunicó  wa  indio  venido  de  su. 
campamento.  La  pérdida  nuestra  ha  sido  de  ^ 
soldados  muertos  y  6  heridos. 


Oficio  dflbrígaMír  Fleming  al gohtrue  de  Chile. 

EXCMO.  SEÍÍOR. 

A  m¡  arribo  á  ese  puerto  en  desempeño  d«  los 
«ncargüs  del  gobierno  español ,  tubo  el  honor  de 
dirigir  á  esa  capital  dos  oficios  con  fecha  de  a/ 
de  julio  y  ^  de  agosto,  y  las  contestaciones  que 
recibí ,  «e  hicieron  conocer  la  cei  teza  de  lo  que 
por  casi  opinión  general  se  me  aseguraba ;  esto  es 
que  la  de  ese  reyno  no  estaba  conforme  con  SU 
gobierno  ,  si  alguno  existia  á  la  sazón.  Debía  par- 
fir  para  esta  capital,  y  lo  realicé  no  sin  recelo  ¿% 
que  llegase  á  mi  noticia  haberse  verificado  «n 
Chile  uno  de  aquellos  funestos  efectos  que  son 
consecuencias  de  b  discordia ;  pero  felizmente  h« 
entendido  que  el  reyno  se  ha  conformado  en  U 
«lección  de  personas  que  le  rijan,  teniendo  en 
consideración  los  respetos  y  circunstancias  qut 
adornan  á  los  electos-,  cuyo  acierto  no  es  posible 
que  dcxe  de  ser  un  anuncio  seguro  del  restable- 
amiento  de  la  tranquilidad,  y  que  arrolladas  ya 
las  miras  ambiciosas  de  algunos  díscolos,  volverá 
ese  pais  á  entrar  en  la  senda  que  le  debe  conducir 
á  su  felicidad,  gozando  de  la  confianza  del  go- 
bierno supremo  de  la  nación  española  de  que  eS 
parte,    y   del  iafluJto  de  las   que   están   en  su 

alianza»  .  i      ui- 

Un  motivo  tan  relevante  me  pone  en  la  obli. 
Radon  de  reiterar  á  V.  E.  lo  mismo  que  expresé 
en  mis  citados  oficios ,  á  que  daré  alguna  exten- 
sión, ya  porque  me  anima  el  creer  que  sean  me)oí 
examinadas  las  razones  de  su  apoyo ,  ya  por  des- 
vanecer equivocaciones  que  veo  demasiadamente 
extendidas,  y  que  acaso  han  tenido  bastante  parte 
para  alucinar  á  los  incautos  é  inducirlos  al  error. 
De  esta  clase  es  y  no  de  corta  consideración 
el  que  han  puesto  en  uso  los  primeros  genioi 
malignos  que  han  alterado  el  sosiego  de  la*  Arre- 
ricas  españolas,  suponiendo  á  la  Gran  Bretsná 
protectora  de  una  independencia,  con  que  han 
alucinado  á  los  hombres  poco  reflexivos  é  inca- 
paces de  entrar  al  examen  de  los  poderosos  obs- 
táculos  que  resisten  un  principio  tan  opuesto  a  la 
razón  de  justicia,  de  conveniencia  y  de  política. 

Voy  á  reunirlos  concisamente.  La  nación 
Británica  se  unió  á  la  España  al  momento  que 
dio  la  señal  de  su  heróyca  resistencia  contra  las 
miras  ambiciosas  y  pérfidas  del  tirano.  Esta  aliania 
no  puede  considerarse  puramente  ceremonial, 
pues  justifican  lo  contrario,  los  socorros  de  toda 
clase  expendidos  por  aquella;  y  todos  serían  de 
pequeña  consecuencia  sino  concurriera  con  la 
sangre  de  sus  ciudadanos  vertida  en  repetidos 
combates  y  mezclada  con  la  de  sus  aliados.  Sería 
pues  una  absurda  contradicción  sostener  con  una 
mano  los  intereses  de  hspaña  en  Europa  y  arrui- 
narlos  con  otra  en  América  ,  debilitando  su  poder 
y  fuersa  para  combatir  al  enemigo  coaiun. 

No  considera  la  Inglaterra  las  Américas  espa- 


ñolas con  las  disposiciones  y  circunstancias  indis- 
pensables á  separarse  de  su  metrópoli,  aún  pres- 
cindiendo de  los  vínculos  de  justicia  y  reconoci- 
miento, ni  es  este  el  deseo  ni  la  opinión  general 
de  sus  habitantes.  Los  que  se  llaman  indigenas 
no  tienen  opinión  propiamente  hablando ;  los 
españoles  europeos  residentes  en  ellas,  lo  miran 
con  horror :  los  españoles  americanos  acomodados, 
fincados  y  empleados  son  del  mismo  sentir ;  y  los 
mestizos  por  inclinación  siguen  este  partido.  Yo 
mismo  me  he  certificado  en  estas  ideas  tanto  en 
Nueva-España ,  como  en  esta  América  meridional; 
y  si  hubiera  podido  equivocarme,  me  sacaría  del 
error  como  á  todo  el  que  vea  sin  prevenoiones 
de  preocupaciones,  el  éxito  de  los  sucesos  de 
Nueva  España,  Coro,  Paraguay,  Montevideo, 
Desaguadero  ,  Cochabamba ,  en  cuyas  escenas 
trágicas  y  sangrientas  no  se  han  batido  los  espa- 
ñoles americanos  con  los  europeos,  sino  coa  sus 
mismos  paisanos,  sin  exceptuarse  los  mas  intima- 
mente relacionados. 

Todo  el  interés  de  la  Gran  Bretaña  relativa- 
mente á  las  Américas  españolas,  debe  considerarse 
mercantil,  porque  de  nada  está  mas  distante  que  de 
nuevas  adquisiciones  de  terreno ;  y  siendo  aquel 
su  objeto,  mal  podría  realizarlo  en  unos  países 
devastados  á  impulsos  de  la  anarquía  y  sus  efectos 
espantosos ,  que  ya  iba  estenuando  la  influencia 
francesa ,  notándose  el  perjuicio  de  la  misma  In- 
glaterra aún  en  el  comercio,  pues  se  ven  los  gé- 
^  iieros  franceses  introducidos  por  conducto  de  los 
americanos  del  Norte.  ^ 

Los  países  en  que  tubo  el  origen  esta  deli- 
rante idea  de  la  independencia,  fueron  aquellos 
en  que  mas  concurrían  los  anglo-americanos ,  y 
algunos  ingleses,  que  guiados  de  su  interés  par- 
ticular contribuyeron  eficazmente  á  la  seducción; 
pero  ni  ellos  estaban  autorizados,  ni  tenían  los 
competentes  conocimientos  para  dar  seguridades, 
que  debieron  mirarse  no  solo  con  desconfianza, 
sino  con  desprecio  í  pues  ellas  embebían  contra- 
dicción y  violencia  con  los  sentimientos  de  la 
Gran  Bretaña,  y  con  las  terminantes  explicacio- 
nes de  su  gobierno  como  puede  verse  en  el  oficio 
de  Lord  Liverpool  dirigido  con  fecha  de^  29  de 
junio  de  1810  al  gobernador  de  Carabao,  á  quien 
dice  entre  otras  cosas  que  S.  M.  B.  cree  que  es' 
ua  deber  suyo  en  honor  de  la  justicia  y  la  buena 
fé  oponerse  á  todo  género  de  procedimiento  que 
pueda  producir  la  menor  separación  de  las  pro- 
vincias españolas  de  América  de  su  metrópoli  de 
Europa  ,  pues  la  integridad  de  la  monarquía  es- 
pañola fundada  en  principios  de  justicia  y  verda- 
dera política  es  el  blanco  á  que  aspira  S.  M. 

Estas  terminantes  ezplicaciones  de  la  Gran 
Bretaña,  no  admiten  interpretación  ni  pueden 
obscurecerse  por  el  abus©  de  ellas,  ni^  por  otras 
producidas  en  tiempo  en  que  España  tenia  un 
gobierno ,  de  cuya  legitimidad  se  dudaba,  ó  á  lo 
menos  no  estaba  reconecido  por  todas  las  pro- 
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R  ív-  se  h¿lU  'i'a  tiacion  española  reuniJa  en  Cor- 
í-s  geüeralés  corf  an.  gobkr4io  solefone  ylegiti- 
nr^íñente  etrabltícido ,  á  quian  respetan  y  han 
Tto-Cíinocsdo  aaiforínsraente  Us -previncia'S  da  usío 
y  (it.'O  hemisferio.  °Eni  aquel  coügre'.o  d¿dicado 
desd:  el  pnnro  d-"  ^a  reunión  á  ebrabíecer  el  bsea 
da  tvidos  ios  españoles  y 'íijir  las  bases  solidas  de 
üúa  legislación  igual  y  justa,  tisnen  su  conüanza 
todos  los  pueblos  que  eompcaen  la  monafoaia. 
Los  espatíoles  americanos  han  visto  ya  desapare 
cer  con  su?  decretos  mnchos  de  los  abusos  de  que 
se  quejaban  y  lograrán  el  total  remedio  de  ellos 
¡in  necí5idad  de  sangre  ,  iiai reres  y  deva^cacion, 
desgracias  i  que  ha  pretendido  inducirlos  la  in- 
flcencia  de  b  Francia;  y  q^ie  traía  de  eritar  la 

Insli  térra. 

"^üna  mi?ma  es  k  causa  y  recíprocos  los 'inte 
réíes  entre  españolas ,  portugueses  é  ingleses ;  mas 
la<j  sn'Bret^fi.1  ha  evitado -cuidadosamente  toda 
ge-,nju   v]iie  pn   i  ra  iifuiidir   re.ceie  aún  el  mas 
íemo'.o;  skínio  la prnelín   de  la  rectitui  de  .^us 
pr'i;:ripros ,  la  resitencia  d  la  pretensión  del  nue- 
vo gobierno  de  Buenos- Ajrss  ,  que  sdúüaba  po- 
nerse baxo  U  protección  de  Portugal.   Li  í  ¡g'^-  . 
térra  considv.ro  e  ti  medita  opuessa  á  la  verdü- 
dfciM  alianza, -y  al  übjato  quí;  desie  luego  ss  pro - 
pT'SO,  que   nunca  será  (-íro  que  el  de  ausíiiar   a 
una   y  otra  p-t-sTcií  •Cf^'ntra   el  enemigo  cofTiun 
para  mantener  indemsiss  sus  respectivos  dominscs 
de  Europa  y  Amé  ica  ;  á  e«fe  intento  se  ha  ofre- 
cido pronta  á   las  gestiones  de  eonciliaeion.  Ya 
cerno-  iüd-i'ñdao   ds   la  nñ-cion  hritáaica  , -obrando 
con  cní3nc;:mie;Tto  d-:  sus  senriraie:tt<)5  en  la  mate- 
rra  é-incHnado  ademas  por  amur  á  los  españoles 
no  he  querido  omitir  el  reiteiísr  á  V.  E.  el  Gontsm- 
d-o  de  mis  citados  aateriores  oEcios ,  of.eciendonríe 
d-2  nuevo  'á  pasar  á  esc  p-aerto  á  Tecoger  y^^con- 
d'ucir  á  bordo  del  navio  de  mi  mando  los  señores 
diputados  que  ise  reyno  elija  pata  que  le  repre 
senten  cu  el  congrego  nacional ,  seguro  de  que  en 
é\  obtendrán  todos  los  deseos  convenientes  a  la 
felicidad  da  ese  hermoso  reyno  en  unión  con  sus 
harmanos  de  Europa  con  honor ,  con  legitimidad, 
y  por  los  medios  que  corjesponden  -á  la  nobleza 
y  decoro ,  do  que  son  dignos  sus  habitantes. 

Dios  guarde  á  V.  E^  muchos  años.  Lima  5 
de  octubre  de  i«ií.=Excmo.  Sx.^Carks  Fli- 
min¿.-Excmo.  Sr.  Presidente  gobernador  del  rey- 
Eo  de  Chile. 
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No  extrsnaria  -tiue   por  un  error  invoínnta 
tío,  o  una  icnprudeata  prevención 'hacia  vueitros 
diputados  electos  al  Congreso.,  miraseis  co.mo  in- 
suíkient.gs   y. equivocas  las  pruebas  píiblicai   que 
descubren  la  crirainal  y  antipolítica  conducta  que 
observaton   desd-j   su   incorporación   al   gobierno 
aiitisuo.    Apoca  reñjxion   es   fucil  conocer,   que 
tiibilttíis  la  desgracia  de  buscar  el   remedio  en  la 
f asare  del  mismo. mal.  Vuestro  zeio  quedó  sin  du- 
da satisfecha,  y  la  pureza  de  vuestras  intenciones 
fue  como  el  garante  de  los  crímenes,  que  medi- 
taban contra  la  patria  los  antagonistas  del  orden. 
Uao  de  los  documaatüs  mas  auténticos  de  esta 
;p,üfaniacíon  es  el  anterior  oficio  di  M.  Fleming. 
J:J   aságura   como  testigo  de  vista  y  confiiencial 
eU\   gavinste   brasiliense ,  que  eí  gobierno  de  esta 
c.ipitaLsolicitó  ponerse  baxo  la  protección  de  Por- 
tuga!.... de  quien  hé  di'ho?  De  una  potencia  de- 
;gi-^dada,  jani:|ailada,  corrompida,  ignorante,  bar- 
bíra,  déspota   por  imitación  é  ii-ibécil  por  ca- 
rácter, Ei!a  es  un  hich.)^   y  ya  no  es  posible  du- 
dar   sepia-i   este   antecedente   la  prostitución   de 
vuestros  delegados.  E^  muy   natural,    que   em- 
prendita  nuevamente  seduciros  para  quedar  im- 
punes, y  abusar  luego  de  vuestra  bueria  fé.  Sus 
ríiicursos  no  tendrán  otro  objeto  que   introducir 
Li  discordia  ,  y  preparar  la  disolución  :  pero  tened 
p/esente  que  cien  años  de  despotismo  aun  son 
róenos   funestos  que   un   dia   solo    de  anarquia. 
P-or  ahora  debéis  vivir  tranquilos,  confiad  en  U 
rectitud  del  gobierno,  Corred  todos  unidos  á  saL 
var  h  patria,  proscribid  la  discordia  y  sus  auto- 
res;  que  p  os  juro  por  la  salud  pública ,   que  el 
primer  acto   de  despotismo   que  advierta  en  los 
funcionarios  de  la  actual  constitución  ,  lo  publi- 
carc  k  la  faz  del  mundo  entero;  porque  el  furor 
de  los  tiranos   jamas   ha  arredrado   mi  espíritu, 
ni  sofocado   el  clamor  de  mi  corazón.  Por  este 
medio  enarbolaremos  en  paz  el  estandarte  de  la 
independencia,   y  el  pueblo  americano  será   un 
pueblo  ciudadano,  que  sirva  de  asilo  á  ios  hom- 
bres libres,  y  de  sepulcro  á  los  tiranos. 


Jmf  renta  de  2^ño4  Expósitos. 


